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iIrÉiiirlelaila 
" í ío hay que darle vueltas a! pimdeio; 
todas 1«« ooniideraciones que la prmi-
fia á9 distintos matioea viena huoíorulo 

-O *n motivo da la Nota dirigiiia poi- i 
j^aMtro Qobierno a AieirianiH, se re-

/ioetTdn en la BlguieiUti: ¿̂ H iíoito o uu 
'.$» lioito el oou'.rabando de guari-a por : 
imtooa españolea? 
. Porque ai se aoepta, como hay que 

toepft^r, qae no lo OM, tanto monta que 
•i ooatrabtindo se hMga tía yon do mer 
/dftnclas eon destino a E îpañu pata 
',|niaaportarlas por nuastros fenooa-
jprílea a Pnrnjia, como lluvarlo a Fian -
'iMa direetamente. 
"' Esta es la cuestión; esto ea lo qm ha 
m-ohlbldo Tnalstqrra que m haga por 
jHnedJO de Holanda para Alemania y lo 

Í
ue eon justa reolprooidad, su opondrá 
t.«mania a axn Liga por medÍLi do 

S>iĵ aft¿'t>art Frenoie. 
' iHajr quien tenga ei atrevituÍ4»nto de 
deoír que el a'goddn qu» ee trae de 
Am$i-ioa a España, e» pi-eoisara <nte 
|Hira el oonaumo naoioiai, ou:uitio es 
públioo y notorio que cuantas telaa Ta 
Hrioa OataluSa las tiene nontratadas 
Franoia y Us pocas qu» en al paî j se 
Tsnden, es a triple preoio del ordina
rio? 

¿Hay quien tonjifa el atravimionto de 
deoír qu i el trigo que se trae de la Ar 
gantina as para el oonautno naüional y 
no par«Muplír el drenaje que sehaoo doi 
da Eapafiii, por laa frunt«>'as fianc^sa, 
pirtagaeaa y de Gibraltat? 

Puea, mioniraa los términos de ver
dad no 89 aclare», no habrá oue-^tión 
d« honor ni de interés que dif»Mider 
#n ningú'i torpedaamientu: habrá que 
^Specar y dufiuir con juítioia. 

Los alia ióf i los hiñen signos negad 
lr«i j t» verdad y la juslioia y la Na
ción ^u-i en ellas se inspira afirma •. 

X. 

De Sociedad 
Los que viajan 

' P«'<H)ed«nt6 da Tnxlaterra ha regre 
8Rdo a esta el rloo minero don Oeoillo 
Enthoven. 

- RfArobó a Mi>diid «i i'residente do 
la Cá-Ofira dfl Oomeroio don Juan An 
ionio Gónil»z Quiloz. 

A Vaieuoiu marchó nuetilro anii^o 
don Pftiipe González. 

-iProcedente de Málflga ha llagado 
' a esta el oonieroiante de aquella ciudad 

don Hermenegildo Aoata tiuarez. 
Notas vai-ias 

' 9e ha «naargado interinamente de la 
presidencia án la Cárnara de Comercio 
don J'twá Marfa Anaya. 

Ha yaiido para Murcia el (jober 
nadnr < îvil de enta provincia don ('é 
irar Medina, 

Dicha autoridad regrsará esta no 
ehe. 

Letras de luto 
Bata maiJana ha aido trasladado al 

' Cemeoterio de Nuestra Heñora de loo 
ReilLedios el oadáver de don Antonio 
UartínM Martínez, persona que goza-

; .jN en asta de muchas aimpaiiaa. 
;,'- Oesoatx^e en p:iz su alma y reciba su 

f»iinilia nuestro pé »af» más sentido. 

De interés general 
Entenifiendo que uno de los mejoren 

mttdios de abaratar las subsistencias 
»fi, que los artfoulos vayan direota-
m«t)t« del j;ro</ur/o/- al consumidor y 
en irtflflOión a las aotuales cirounstan-
«laa, pettsando que hacemos un bien 

Ían»f»{ 8 los consumidores de jabón, 
emoa establecido la venta ai detall a 

previo de fábrica y no solamente en-
lAnirvrán la ventaja en los precios, si 
no ^ las otases que garantizamos pu-

CNipdaftoe de venta al detall: 
fé^ftiea dejaban «La Argentina* 

fibí*Moiülor y Pina, Barrio de 8. Antón 
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ER Cartagena: 
Droguertafi de Alvarez Gómez Her-

SidncHi S. en O. Puertas de Murcia (an -
glt» d9 Mariano Sanz) y Piaza de la 

Maread, esquina • la oatie del Ángel. 
Prawios de boy: 
Jat>i}ii plota pstural a 1'40 pesetas el 

H»o. 
3*íf6n pastilla «Argentina» a 1'60 pe-

M^ns »l kilo. 
Jft|»^ pastilla «Tigre» a 1*80 pe-

sata» «I kilo. 
JaVVn pastiiiB «t'harlot» a 1'63 pésa

te»! «t-ki lo. 
'1^M{$ tas elases garaptida» puras, 

)«ftíiv,^'»tooaa8 y da gran raadimfento-

Colaboración obrera 

El Sabota*4^e 
¿Qué es el sabotage? Una cosí pare 

oída al boycot y como éste una palabra 
exrraiij n-a de sigiiifioaoión vengado
ra, non l:i agravanto de ser puisto en 
práoMon con la más refinada malicia. 

Kn la forma esto es el sabotage, en 
el fondo voy a explicarlo según lo 
8 ento. 

El patrono que tenga la desgracia da 
ser sabotageado por sus obreros pue
de docir que tiene encima el castigo 
m is terrible que se pueda imponer en 
contra de su oaJR de caudales. 

Consiste el sabotage en perjudicar 
enojanto se pueda loa luteredeg del 
patrono que, a juicio de loa obreros, 
U) SQ produce bien con é<it08 o se nie-
g t a c o n c a i e r cualquier petición for
mulada con más o menos ju-itificacióii. 
Kiisegui.la, si es minoro el obrero ten-
d á muy en ou>mta no desperdiciar 
ojasión pura emplear tal medida, vor-
bi gracia, donde necesite gastar un 
o irtucho da diuamita gastará dos, ai 
un bíirreno neoasita tener tres palmos 
da hondura lo cargará con dos y me
dio poniéidola la carga insuficiente 
para qu i no explote y tenerlo que des-
cugiir o bien hacer otro, con lo cual 
pierde la oarg« i)riinera y ni tiempo 
otnp!6a(io on la desoargí) o en hacer el j 
nuevo barreno. Si es un mecánico le ' 
smÁ muy fácil tener uu mecanismo de ! 
rotación escaso de grasa o sin ningu
na, con lo cual se recalentará y raya
la y habrá que renovarlo con otro y 
quizá emplear tiempo y útiles en co 
rregir el deterioro causado; esto ai no 
huy quij proceder a desmontar el apa
rato y llevar aquél órgano a an talter 
d Mide lo arreglen en buenas condicio
nes para su buen funcionamiento. Si es 
un aparato eléctrico ¡qué fácil ea ha
cer u'ia falsd maniobra y quemar una 
b )vina o todo ua inducido o inductor! 
en fin, en la mecánica es donde más 
campo abierto hay para el empleo del 
sabotage. 

Y a todo esto al patrono dentro de 
su buena fe, no conociendo el tal pro-
osdíiniento, se resignará con todo y 
pagará religiosamente, creyéndolo to 
do casos fortuitos. 

Tendría mucho que decir respecto al 
sabotage pero me obstengo por que 
no cabría on el limitado espacio oouce 
dido on un periódico para este apunto, 
y, además, que para muestra... 

Nosotros loa aindicaliataa Oatólicoa, 
como no pensamos en poner en prácti 
oa tales inmoralidades, abominamos de 
ellas, y, solamente las damos a cono
cer con el objeto de que las aborrezean 
como se aborrece todo lo que es nocivo 
y pernicioso a la salud del cuerpo y 
del alma. 

Nosotros no queremos nada solapa
damente ni con hipocresía, obramos 
siempre dentro de la moral cristiana y 
de la máa estricta justicia. 

Dejemos el sabotage y el boycot para 
los socialistas. Nosotros únicamente 
emplearemos la acción directa, pero 
de distinta índole que ellos la aconse
jan. 

La nuestra irá directamente al obje 
livo de nuestras aspiraciones; a la rea
lización de nuestros fines; pero siem
pre razonando y justificando plena
mente, dentro de las normas oatólioas, 
nuestro proceder. 

En otro artículo daremos a oonooer 
esto. 

Oil Valero. 
Del Sindicato Católico de La Unión. 
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PELÍCULAS 
¿Qué VP8? le pn-gu'itó ol ángol. 

- Unn tieria esplómiida, de hermosa 
vjg-ítación. Fértil, como los polícro
mos vergalea de la Arabia; bella, como 
las encendidas y purpúreas rosas de 
Alejandría...;y un cielo tan sereno y tan 
cristalino como los dulces remansos 
del Jordán. 

Descendamoa,ángel, y posemos nues
tras plantas en esa mansión florida que 
vornes dfsds aquí. 

Y ei Justo, llevado por la mano del 
á"B:ol, tendió su veste luminosa y avan 
zó h icía aquella tierra espléndida, on 
cuyos alegres campos fulguraba un sol 
tan puro y tan ardoroso como el que 
envuelve con sus abrasadores rayos las 
caravanaa del desierto. 

El astro rey iba declinando lenta
mente bada al ocaso. 

G r a v e d a d d e IOM u i o n i e i i t o s aetuale»» 
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Tocaron en una alta y majestuosa 
oolina. 

Desde allí contemplaron absortos el 
inmenso panorama que a su vista ofre-
oíase. Bosques dilatados, valles polí
cromos, cual vistosos tapices borda
dos por la mano artista del genio pro
vidente..; esbeltas cordilleras, cuyos 
picos cubiertos de nieve parecían ele
gantes damas aeñorialeg luciendo blan
cas mantillas espnñolas. 

La Naturaleza con sus múltiples en
cantos...; la planicie inmensa con su 
feraz vegetación.. ; las altivas cumbres 
con sus puntas bravias, aún nevadas, 
tocando ei azul del cielo...; loa marBs 
con su eterna canción, unas veces de 
gritos 8 ilvajes, y otras de murniulK s 
aoarieiailores,blandos y dulcísimos co
mo ooncitrto de brisas en una noche 
esiivil... Las laderas montañosas bor
dadas de floro» miles, que dan la sen-
SHcióii de sastiZMs mnj-res nn laluzas 
envueltas en ricos pañolones de Ma 
ni't i . . . 

Todo era bdlo, todo respiraba dulce 
paz y un encanto in(>f<iblo .. 

• 
* * 

¿'̂ ut'pira^? volvió 11 intern g ir el 
ángHi. 

• ¡Si, ángel nií< ! respondió el Ju-t 
to lleno dw pesadumbre y congoj'.:. 

Mira, mirr.leoíale señalando a lo le 
jos negros penachos do humo, que 
ocu'tnbun las postreras llamaradas del 
sol. 

Como urde la ciudad cosmopolita, 
cuyos son Hqiiaiiüs.ut'gros penachos asi 
arden en odios los pechos do l.>s hom 
bres... Olvidan que son hermanos, y 
ciegos- de coraje y de rabia infemai, 
se acometen y despedazan como lobos 
carnívoros, volviendo otra vez a man
char ron S'ingrn la tierra. 

¡Qué contraste!.. Todos los seres 
cumpliendo su misión, realizando sus 
leyes, obedeciendo a su Creador, Y el 
el hombre, el rey de la CreBC'ón, rom
piendo eaa armonía universal con la 
guerra maldita. 

¡Ingratos, ingratos! 
Ni oyen la voz paternal, ni el grito 

de la conciencia airada, ni la voz augus
ta del derecho. 

Han sembrado da luto los hogares, 
los pueblos de minas, los espacios de 
maldiciones. ., de dolor inmenso el 
afligido corazón de Europa. 

¿Qué quieren más?¿Aún no es bas
tante la sangre derramada? 

¡Caín, Caín infame, sombra tenebro
sa y cruel, yo te maldigo! 

Errante y fugitivo expiará tu negro 
crimen... 

La sangre de Abel clamará venganza 
eternamente... 

Y el Justo inclinó la cabeza sobre el 
pecho. 

* 
Anochecía. 
Como un ejército de fantasmas lú

gubres surgieron en torno de la colina 
las sombras. 

A lo lejos relumbraban siniestras 
las llamas que envolvían la ciudad. 

Continuaba la horrible lucha fratri
cida. 

La muerte, dando carcajadas diabó
licas, danzaba aobre los escombros y 
ios ruinosos moros... 

Ei Justo volvió a suspirar... 
Y el ángel velaba con sus alas aque

lla hermosa frente dolorida, 
M, RAMOS LÜQUE 

PRIMERA COMÜMON 

¿r. o A. s jflL x j 
Preciosos saldrán sus niños retra

tándolos en esta acreditada oasa. 
ün artíatioo retrato y tres magnlfi-

oaa poatalaa b Ptaa. 

OMOUH. II. 3. (iyile« Caftdtt) 

El último C insojo da ministro cdle-
brudo en Madrid nos había llenado de 
inquietud. Los acuerdos secretos del 
Go lierno habían abierto un margen a 
la fantasía popular qu^ Sti desbordaba 
en juicios y comentarios pesimistas 
pira la tranquilidad interior y exterior 
da España. No es posible sustraerse 
al •imbtente, y asi nuestra zozobra su 
bía la punto, de hora en hora, por las 
inlsnas razones qua aumentaba y se 
rxt'iudía la zozobra general: por la fal
ta de noticias auténticas de la situaoióu 
y purtioularmante de lo ocurrido en el 
Oiu-sejo. 

E' Consejo d» ministros hibíu trnta-
do la cu istióii internaciona!... Al salir 
del Consejo, ol conde Roniunones se 
presentó sonriente satisfecho .. Ouos 
ministros salían gravas y severos, pre
cipitados, es|UÍvos .. í'ero el conde de 
U imanones sonreía... Lu igo los ocU'r 
dos del Consejo no habían proporoio 
nado al Conde ninguna contrariedad. 
¿Que había pasado, pues? 

¡Oh, la sonrisa del (3onde! Los que 
por razones denuastrooficio estamos en 
comunicación coustante con los h im-
bres de nuestra política conocemos bian 
ai conde Romononea. Sabemos que sus 
palabras no le han traicionado nunca. 
No es orador en ei sentido aoadé nico, 
paro dice siompre lo que quiere y no 
más. Domina sus palabras pero no asi 
fius gestos. Y esta sonrisa, que como 
una floración de su estado espiritual, 
asomaba a sus labios después de un 
Consonjo en que se habían tratado 
cuestiones de tal magnitud para Espa
ña, m s daba un ligero escalofrió... 

liemos seguido una pista segura y al 
cabo de pocos días podemos dar a 
nuestros lectores algunos informes iu-
teresantes. No diremos qu) la suerte 
nos lo ha proporcionado por que en 
este caso nada debamos a la suerte.Nos 
hamos valido de nuestros medios y ha
mos conseguido levantar un p >co el 
t«!ón tras el cual aa musvsn las figu-
raa. 

Podemos asegurar al lector dos oo 
aas: que nuestros informes son verídi
cos y seguros, y que el personaje que 
nos loa ha facilitado—cuyo nombre por 
razones fáciles de comprenderno po
demos dar a la publicidad - figura re
levante en nuestro mundo politioo, iu 
toresado en grandes empresas indus
triales, ea por sentimiento y por con-
vanianoia, partidario entudasta da la 
neutralidad da España y tan ageno a 
las filias como a las fobias ambien
tes. 

—¿Qué pasa en Madrid?—le hemoa 
preguntado apenaa nos hallamos a ao-
laa. 

¡Ay, amigo mío! Mucho más de lo 
que la gente piensa. 

¿Porque esta tan contento el conde 
de Homanones? 

Wuestro ilustre interlocutor esquiva 
la pregunta y tras una pausa de medi
tación añade: 

—Entiendo que desde el principio da 
la guerra jamás atravesó España un pe
riodo tan grave como el q u i s e inicia 
ahora.Hállase aquí, en nuestro país, un 
conisionado yanki,Mistar S. de quien 
se asegura que trae la misión de nego
ciar la adquisición de los banoosalsma-
nas refugiados en España. El tonelaje 
que los aliados quitaron a Holanda es 
tá a punto de desaparecer y es necesa
rio a todo trance buscar otros bar
cos. 

•- ¿Y el comisionado yanki ha hecho 
llegar su demanda al Gobierno? 

—La demanda de Mister S. encontró 
en el Gobierno una oposición terminan
te,rotonda.Pero he aquí que los últimos 
hundimientos de barcos españoles han 
producido una tensión que bien podría 
íavoraosr los planes americanos. En el 
Consejo se discutió este asunto y se di
bujaron inmediatamente dos tenden-
oias, pero parece que quedaron «u mi
noría loa que votaban por medidas da 
atempiatiM. Batos, anta ai paligro da 
una orlMi, aviaron que sader a los qaa 
padlaá ínisdidw radtoniei.' 

por .í. Kodn'guez de la Prña 

—¿Podría usted decirme cuales eran 
estas? 

— Se ignoran - exf^lama con una leve 
sonrisa—p3ro no es usted ei único que 
las ba interpretado en la sonrisa dol 
conde de Romanónos. ¿Es la satisfac
ción de qua haya triunfado? Ya aaba 
usted que un proyecto pregonado por 
la prensa aliiidófíla consistía en qua 
por cada barco español torpedeado, el 
Gobierno se incautará de un barco ale
mán do los qua están nífugiados en 
nuestros puertos. 

¿Do modo qun el acuerdo?... 
— Tal podía haber sido el acuerdo to

mado on el Consejo y qu'i si no s j ha 
oomuoioaJo to iyví.i ai Gobirtrne ale
mán se le coaiunioará ou breves días, 
a min )S qua entre tanto no sobrevi
niese un cambio do criterio. Ahora 
bi'in, ¿recuerda usted cómo contes
tó A'emanla a esa misma pretensión 
de Portugal? Pu<js deduzca usted la : 
consecuencia. Y v>«a usted exclama 
tras un instante de silencio —, como Es
paña, sin qnerer salir de la neutrali
dad, está en camino de verse compli
cada 011 el conflicto. 

— ¿Y que otro procedimiento-pre
guntaba yo debíu seguirse? 

r>a respuesta-me d i c e - e s más 
sencilla de que se puede imaginar. An
te todo, nuda de diplomacia secreta 
condenada ya por la Historia. Se trata 
de un problema de vida o de muerta 
para España y deba obtarsa a la luz 
del díj. ¿No s I mandó al marqués da 
Cortina a Inglaterra para negociar Un 
Convenio do Navegación? ¿No se .ulti
maron convenios con Francia, Inglate
rra y basta con los Estados Unidos 
cuando estos contra todo derecho retu
vieron barcos españoles en sus.puertoa? 
¿Por quo, pues, no se ensaya otro tan
to con los imperios centrales? «Porqua 
se hu do condenar «a priori> toda fór
mula de armonía? Ninguna persona de 
buena fe p.idrá sostener qui Alemania, 
que lucha oasi contra el mundo ente
ro, busque la guerra con España; la in
teligencia, por tanto, deba ser factible. 
Debe haber u-i camino para armonizar 
las exigencias del bloqueo submarino 
oon las necesidades de España. ¿Nóva
la la pana de que el Gobierno se es
fuerce para buscarlo? ¿No vale la paz 
de España é<ta y todas las molestias? 
Si tambiéii este paso resultase inútil 
tiempo habría para decir ai país toda 
la verdad y para quo el país, con ple
no conocimiento de causa pudiera de
cidir en cuestión para él tan transeen • 
dental. Pero nada de pasos irremedia
bles ún agotar antes todoj ios medios. 

Esa es -exclamo y o - i a opinión da 
Espuña entera. 

- Y esa opinión á )be ser ahora, más 
que nunca, robustecida. No debemo» 
perder tan fácilmente la libre opoiAit 
pregonada por el actual presidenta del 
Consejo de ministros, que una vez lla
gados a la ruptura oon las Potanolas 
Centrales quedaremos a merced da los 
aliados los que ciertamente no sa eon-
formarán con los barcos alemaues'si 
no que nos pedirán también ios aQes-
tros y nuestros soldados después. 
Tristemente, acabaríamos pof ser la 
segunda edición de Portugal. 

- ¿Y usted oreo qua Maura?... 
-Maura -dice atajándome mi ilustre 

interlocutor—es un gran aapaBói, ua 
gran patriota. Es un partidario aodrri-
mo de la neutralidad de España. En 
Dios y en Maura debamoa confiar... 

Y tras unos instantes de sUenoio ex
clama nuestro ilustra amigo: 

- Mucho más podríamos Iiablar acer
ca de e8to,pero oon lo dloho ya hájr baa< 
tante, por hoy, para iluitaar a la opi
nión pública. ¡Ojala asta ik ÜaDifieata 
y nos aparte det abismo ai borda dal̂  
cual desgraoiadaiüaata noi «noootra-
mos!... 
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d« ProteccÉón a I« Infimelt 
Número premiado hoy 
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